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ENCUENTRO CON LA PALABRA 

J3-S5 
Retiro promesados 

S5 
Encuentro Oración por Chile 

L7 
Vísperas Generales

Tiempo Ordinario 
22° Semana  |  Salterio I 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 

L31 Lc 4, 16-30 

M1 Lc 4, 31-37 

Mi2 Lc 4, 38-44 

J3 Lc 5, 1-11 
V4 Lc 5, 33-39 

S5 Lc 6, 1-5 

D6 Ez 33, 7-9 
Sal 94, 1-2, 6-9 
Rm 13, 8-9 
Mt 18, 15-20 

L7 Lc 6, 6-11 

SAN GREGORIO MAGNO, 
papa y doctor de la Iglesia 

3 de septiembre 
“Muchos de estos hombres 

agradaron a su Creador por una vida 
solitaria. Dios omnipotente no quiso 
que ellos ocuparan en los negocios 

de este mundo, para que no 
envejeciera por las actividades 

humanas la juventud del Espíritu” 
(Diálogos 1 Prólogo).

Cuando hacemos lectio junto a otros, nuestro eco debería ser una 
repetición, una reproducción lo más fiel posible de lo que Dios nos 

ha dicho a cada uno por la Escritura. 

Compartir la Palabra de Dios en la lectio, en la forma en la que estamos acostumbrados, es un regalo no 
tan común en otros ambientes eclesiales, laicales e incluso monásticos. Por esta razón no es extraño que 
nos haya tocado impartir talleres o cursos de lectio divina compartida en parroquias, seminarios, 
monasterios, otros movimientos y, también, entre nosotros mismos. Quizás la novedad más grande, y tan 
sencilla, del regalo gratuito que hemos recibido en la lectio es saber y poder compartirla por medio de 
los ecos.  

El cardenal Basil Hume OSB nos advierte que los grupos de oración corren el riesgo de transformarse en 
sesiones de terapia: una especie de introspección psicológica. Sin quererlo, pueden tornarse en un 
momento en el cual nos dejamos invadir por problemas, pensamientos, heridas, frustraciones, posibles 
soluciones, nuevas ideas, situaciones reales de personas que de alguna manera nos importan, o un 
tiempo donde nos mantenemos, consciente o inconscientemente, pensando en errores cometidos y 
caídas personales. Y cuando captamos que estamos en comunidad, en un momento de lectio con otros, 
tratamos de buscar qué relación tienen todas estas cosas con Dios… y lo más lógico es que nuestro eco 
sea sobre nosotros mismos, sobre nuestros problemas, situaciones y de la distancia que hay entre 
nosotros, la lectura y de todo lo que Dios nos estaría exigiendo.  

Nuestra experiencia con la lectio compartida es que cada encuentro con la Palabra busca revelar amor, 
salvación y vida eterna (cf Jn 6, 68). Por eso, Basil Hume nos recomienda que nuestro compartir en la 
lectio ha de ser teocéntrico y cristocéntrico, libre de preocupaciones centradas en el propio ‘yo’ (A la 
Búsqueda de Dios, pp. 124-125; Nota MRO 8, 22). 

“A este compartir en voz alta lo llamamos ‘eco’, pues la Palabra resuena de manera diferente dependiendo 
de quién y cómo se recibe. Es por esto por lo que el eco es siempre en primera persona singular, es decir: 
“a mí me llega”, o “a mí me dice”; y no “esto nos llama”, o “a uno le dice”, pues se refiere a una experiencia 
personal de encuentro con Dios, y no a una enseñanza impersonal aplicable a cualquiera” (DRD 103).  

Eco es una “repetición de un sonido producida al ser reflejadas sus ondas por un obstáculo” (RAE). Si 
aplicamos esta definición a lo que nos sucede cuando hacemos lectio junto a otros, nuestro eco debería 
ser una repetición, una reproducción lo más fiel posible de lo que Dios nos ha dicho a cada uno por la 
Escritura. “Lo central es que quienes se reúnen a escuchar y compartir la Palabra de Dios la viven como 
una buena noticia, porque reconocen su acción salvadora en sus vidas, en el momento presente y en su 
situación concreta. La Palabra se vuelve así kerygma, un anuncio de Cristo muerto y resucitado actuando 
en ellos” (DRD 104).  

Cada vez que nos toca compartir la Palabra en nuestros grupos, trabajos, acompañamientos, reuniones 
o en otras instancias, tenemos la oportunidad de escuchar a nuestro Padre, de recibir un anuncio de la 
Verdad, aun cuando ilumine nuestra debilidad y pecado, de ser rescatados del sepulcro y no abandonados 
en nuestra situación. 



 

 

  

 

 
 

    NOTICIAS MAM 
 
 

 
VISITA DE F RICHARD YEO OSB 
F Richard estuvo de visita en el MAM por unos días. El padre Richard Yeo OSB, monje de Saint Gregory, Downside, 
actualmente reside en el Monasterio Santa María de la Santísima Trinidad de Lurín, fundación de Belmont de la 
Congregación Benedictina Inglesa en Perú, sirviendo como maestro de novicios. Gran amigo del Movimiento 
desde hace muchos años, presidió la Congregación Benedictina Inglesa y fue quien estableció la Consociación de 
ésta con el Movimiento. También escribió, en 2009, el prólogo al libro Despertar a la Realidad de Dios, de José 
Manuel Eguiguren. 

 
 

VISITA DEL ABAD DOM GERALDO GONZÁLEZ Y LIMA OSB 
Luego de realizar el retiro anual de las monjas del Monasterio de la Asunción de Santa María, en Rengo, el abad 
Geraldo González y Lima OSB estuvo unos días visitando la comunidad del Movimiento. El padre Geraldo, quien 
trabajó desde 2005 en la Curia del Abad Primado en Sant’Anselmo, fue a principios de este año elegido abad de 
su comunidad, la Abadía de São Geraldo en São Paulo, Brasil. Entre otras actividades, realizó un conversatorio 
sobre el Jubileo Benedictino. 
 
 

¿Cómo conoció el Movimiento? 
El Kronos y el Kairos, yo uso mucho el sentido de la historia de salvación. Es historia porque el Kronos pasa, pero es salvación porque es el Kairos,  
es lo que Dios desea, y quiere salvación para todos nosotros. Entonces lo que ocurrió por ‘casualidad’ fue providencia divina, estaba en los planes 
de Dios. Veníamos del EMLA desde Córdova, en octubre de 1990, y estando en el Monasterio de Las Condes con el abad Ernesto, el abad Gabriel 
Guarda le pidió a Cristóbal Valdés que nos llevara a Rengo. Nos contó que hay un colegio benedictino ¿cómo un colegio benedictino? Yo le dije: 
espérate, yo no salgo de Santiago sin conocerlo. Así empezó una relación de amistad que sigue hasta el día de hoy. No sé cuántos años y no sé 
cuántos más quizás, hasta que nos encontremos en el cielo, va a seguir. Así los signos del Espíritu Santo, recuerdo que cuando avisé que venía a 
Chile para una visita más oficial, José Manuel me dijo ¡no puedo creer!, ayer recibimos la Laudatió de que pudiéramos ser profundamente 
benedictinos en contacto con los monasterios, y ¡el mundo benedictino venía a nosotros! Y luego el EMLA y comenzó toda una historia, no porque 
nosotros lo deseáramos, sino porque supimos discernir las señales de Dios en el tiempo, la salvación, qué es lo que Dios desea para nosotros. 

¿Cuál es el rol de la vida benedictina hoy día? 

La vida benedictina es siempre una señal de lo eterno en el tiempo. Depende mucho del lugar, por ejemplo, en África la necesidad es una, en Europa 
es otra. En África y en Asia, hoy los benedictinos llegan en lugares pobres o aislados, llevan fe, formación, civilización, agricultura, salud, agua, luz, 
esperanza. En otros lugares, como en Europa y varios lugares de América, los monasterios son lugares de acogida, de escucha, de esperanza, un 
espacio de silencio, de oración, de encuentro consigo y con Dios, buscan irradiar donde estén. Dónde estemos, se basa siempre en la misma 
característica benedictina de una Regla, un abad y una comunidad, es la misma en cualquier tiempo y espacio.  

Entonces, el Kronos no nos determina, nos abrimos a una mirada en el Kairos en lo trascendente, porque Jesús es el Señor de la historia, es el Dios 
que irrumpe en la historia humana, donde estemos, y Él trae lo de Dios en el Kronos. Entonces Dios es el Señor del tiempo, Él diviniza el tiempo. 
Los quince siglos de la historia benedictina han mostrado eso, es muy revolucionario, cuando Benito dice que no se haga distinción de personas y 
tenían a nobles, siervos de la gleba, ex-esclavos, godos y bárbaros en la comunidad; cuando elige el abad por voto directo, en pleno siglo VI, ¡es 
impresionante! Eso, ni en Grecia, con toda su democracia. 

¿Y tu rol de Abad? 
Así que fui elegido, es tremendo, tú recibes la cruz y en el segundo siguiente, tienes que empezar a actuar como abad. Y fue todo sorpresivo. He 
descubierto que el abad es aquel que mucho escucha. Escuchar y acompañar. Y el abad obedece mucho, si quiero servir a la comunidad tengo que 
escuchar a la comunidad, es una escucha comunitaria y es una escucha individual. Son las dos cosas, que son muy, muy fuertes. 

https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09
https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/


Además de Abad ¿qué otros servicios estás haciendo? 
Hasta noviembre todavía voy a estar terminando mi servicio en Roma. Sigo con ICBE, International Commission of Benedictine Education, sigo 
trabajando también en la Alianza Inter Monasterios. Y ahora el nuevo rol que me pidió el Abad Primado es el de promotor para América Latina del 
Jubileo Benedictino. Me da alegría, me da esperanza y me da gozo el poder decirle a las personas que hay sentido, que hay vida, que hay escucha 
y hay palabras, hay respuesta. 
 
 

Conversatorio sobre Jubileo del Mundo Benedictino 
«LUGARES DE ESPERANZA DESDE EL AÑO 529» 
El martes 25, en la Sala San Gregorio, en San Anselmo, el abad Geraldo González y Lima OSB compartió los 
desafíos de la vida benedictina y la celebración del Jubileo. Así, contó que el 29 de abril de 2026 en Nursia, Italia, 
la Confederación Benedictina inició oficialmente su camino hacia el Jubileo de 2029, que conmemorará los 1500 
años de la fundación de Montecassino por san Benito en el año 529.  

Bajo el título «Lugares de esperanza desde el año 529», el Jubileo benedictino recorrerá los lugares y temas que 
marcaron la vida de san Benito: Nursia, «Despertar», en 2026; Roma, «Escuchar», en 2027; Subiaco, «Crecer», en 

2028; y, por último, Montecassino, «Florecer», en 2029.  

Señaló que, desde hace casi 1500 años, los monasterios benedictinos han sido lugares de oración, vida comunitaria y acogida. En 2029, la familia 
benedictina de todo el mundo se reunirá para celebrar esta viva tradición, reflexionar con sinceridad sobre nuestra situación actual y mirar hacia 
el futuro con esperanza.  

Ver más información sobre el Jubileo  

 
 

 
 

Adultos Comunidad San Anselmo  
TALLER DE FORMACIÓN II 

El jueves 27 de agosto se realizó el segundo taller de formación de Adultos de la Comunidad Manquehuina 
de San Anselmo, dirigido a encargados de grupos de lectio y encargados de servicio.  

Paulina Fuenzalida, de la Comunidad Santo Tomás, nos cuenta: "El taller me permitió descubrir la Escuela 
de Servicio Divino como un camino comunitario, en el que aprendemos a amar cristianamente a través de 
la escucha y el servicio. Esta forma de amar se adquiere a través de la gracia de Dios, y es un aprendizaje 
que requiere práctica y entrega, sin quedarse sólo en palabras. La Hospedería Santa Francisca Romana 

hace visible esa escuela. Allí, el servicio deja de ser una idea y se vuelve encuentro: acompañar, escuchar, compartir. Quienes reciben amor 
también nos enseñan a amar; quienes vamos a servir volvemos igualmente enriquecidos y transformados, llenos de paz y alegría. Estas 
instancias son verdaderas escuelas del corazón: lugares donde el Evangelio se ejercita y donde aprendemos a amar como Cristo nos enseñó". 

 
 
 
 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

"Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15, 13) 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 

https://jubilee.osb.org/es
mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/
https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/

